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Las plazas son un espacio característico de la vida en comunidad, ya que
todo conjunto de población, independientemente de su tamaño, necesita un
lugar de reunión. Pero en el caso de las ciudades, espacio de interrelación
por excelencia y marco adecuado de confluencia y socialización, las plazas
adquieren una nueva dimensión, convirtiéndose en todo un distintivo del
núcleo urbano. Mientras las murallas son concebidas como el elemento esen-
cial para el ideograma urbano1, de tal calibre que ellas mismas son capaces
de identificar a la ciudad2, prueba de su autonomía3 y medio de autodefini-
ción, las plazas se presentan como espacio vivido, propio de la ciudad, utili-
zado como lugar de expresión, de interacción y, también, de ejercicio de
poder. La plaza, especialmente la del mercado4, se conforma como el verda-
dero punto de interrelación, ya que los intercambios comerciales propician
la confluencia de personas y el establecimiento de vínculos entre ellas. El
mercado se convierte en un elemento primordial del entramado urbano5,
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puesto que la función mercantil centraliza y atrae tanto a individuos como a
mercancías, de modo que la ciudad, a través de las ferias y los mercados, se
impone como centro administrador y abastecedor de productos, tanto para
sí misma como para su entorno más próximo, cuya extensión dependerá de
la relevancia y capacidad de influencia de la urbe. De este modo la plaza, jun-
to con la red viaria que en ella converge, se constituye como el marco de
sociabilidad preferido dentro de la población6.

En este caso concreto, el espacio protagonista es la plaza del Mercado
de Barbastro, situada en la Baja Edad Media en la zona de expansión de
la ciudad, paralela a las calles Portillo y San Bartolomé. El impacto de
este nuevo espacio en su entorno fue tal que dio nombre al nuevo cuartón
que se estaba formando en esa zona de la ciudad, al este del originario
núcleo musulmán, llegando a extenderse más allá del río Vero, por su
margen izquierda, hasta el convento de San Francisco. 

Con anterioridad, en esta zona de expansión habían estado emplazados
los arrabales musulmanes, mientras que la plaza del mercado se hallaba
intramuros, en la parte oeste del antiguo núcleo de Barbastro. En la zona
más elevada de la urbe se encontraba, en esa época, la zuda, punto de refe-
rencia político y militar por ser el eje de la defensa y, además, residencia del
emir. Junto a ella, pero en un lugar más bajo, se encontraba la mezquita
mayor, de notables dimensiones, base de la posterior iglesia catedral de la
ciudad. Estos tres puntos regían la vida política, social, económica y, sobre
todo, religiosa del Barbastro musulmán. Este espacio, denominado en la
Edad Media cuartón de Dentromuro, estuvo protegido desde comienzos del
siglo X, en torno al 918, por una muralla que mandó construir Amrús ibn
Muhammad, la cual circundaba el barrio que se había ido gestando duran-
te el siglo anterior en torno a la fortaleza, considerado por al-Himyarí como
el emplazamiento más sólido de la Marca Superior7.

Pero el hecho de que se fortificara este espacio no suponía que no
hubiera más población en la ciudad, situada extramuros. El historiador
al-Udrí8 cita la existencia de arrabales en Barbastro en una época cercana
a la construcción del citado recinto amurallado. Y un siglo después, en el
año 1064, Ibn Hayyan9 refiere, al narrar la toma de Barbastro, que los
cristianos se apoderaron primero de los arrabales, de modo que es obvio
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que la población extramuros se fue estableciendo en el sector este, espa-
cio al que siglos después se trasladaría la plaza del Mercado. Se descono-
ce si los arrabales estuvieron amurallados desde época muy temprana,
pero en un documento de Pedro I10 ya se cita la existencia de un lienzo en
torno a los mismos. A pesar de ello, debido a la inconsistencia de esta par-
te de la muralla, realizada con adobe, a diferencia de los recios muros de
piedra del núcleo musulmán, esta zona no estuvo fuertemente protegida
durante los siglos posteriores a la reconquista de la ciudad. Por esta
razón, durante bastante tiempo la plaza del mercado, así como la pobla-
ción asentada en esta zona, no contó con la protección ofrecida por una
sólida muralla. Ya en la Baja Edad Media, el paso de las tropas francesas
por Barbastro, llegadas a Aragón para combatir junto a Pedro IV en la
guerra contra Pedro I de Castilla, y los estragos11 provocados originaron
que tanto la población como el monarca se dieran cuenta de la necesidad
de llevar a cabo una importante obra de reparación y ampliación de los
muros. De este modo, el 1 de mayo de 1369, Pedro IV ordenó que toda la
ciudad fuera amurallada, al considerar que no hi es murada ni ha fortale-
za alguna12. A finales del siglo XIV, el cuartón del Mercado estaba siendo
amurallado por la parte nordeste, de forma paralela al río. A principios
del siglo XV, concretamente en 1402, hay constancia de que se estaba con-
tinuando este lienzo amurallado por la parte del barrio de San Hipólito,
más hacia el este, en la zona donde se había formado el cuartón denomi-
nado Camino de Monzón. Dicha construcción queda atestiguada en el
pago de un treudo que el mercader Miguel de Arcusa debía realizar al
capítulo de Santa María de Barbastro por unas casas situadas en el cita-
do barrio, en el que se especificaba que confrontaban por una parte con
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el muro nuevo existente entre dichas casas y el huerto de Juan Garcés y
que fuera de las mismas había un patio que estaba siendo atravesado por
el muro que agora se faze en la dita ciudat et traspasa por las ditas casas13.

El traslado de la plaza a esta nueva zona, a pesar de las supuestas
carencias de protección, se realizó seguramente por necesidades de espa-
cio. El anterior emplazamiento en la plaza de la Candelaria no era dema-
siado amplio, por lo que se eligió un nuevo espacio de mayor tamaño y se
diseñó una plaza cuyos elementos urbanísticos la engalanasen. De hecho,
las mismas fachadas de las casas delimitaban el espacio y servían de orna-
to para este nuevo lugar de reunión, completado con soportales a ambos
lados que lo dotaban de una nueva dimensión y proporcionaban mayor
comodidad, al facilitar el resguardo de las inclemencias del tiempo. A
consecuencia del traslado del mercado a este nuevo emplazamiento, tam-
bién se modificó la situación del almudí, anteriormente en la plaza de la
Candelaria, que pasó a estar situado en un punto privilegiado de la plaza
del Mercado. La pequeña manzana de casas en donde estaba ubicado,
denominada tradicionalmente «del almudí», fue derruida en 1919. 

La organización espacial14 de esta zona de expansión muestra una pla-
nificación previa del urbanismo del cuartón, ejemplo de la capacidad
organizativa de la ciudad. La regularidad de la plaza y de la mayoría de
las calles de esta zona denotan la existencia de una reflexión urbanística
y de una preocupación por parte del concejo tanto por realizar una
ampliación organizada y efectiva de la urbe, lo que también se observa en
el cuartón Camino de Monzón, como por hallar el mejor y más estratégi-
co emplazamiento para un lugar tan significativo para la ciudad, en el que
tendrían lugar tanto el mercado como las ferias.

Las vías que enmarcaban la plaza eran las calles Mayor y Romero. La
primera, como su propio nombre indica, era una de las arterias principa-
les de la ciudad, que discurría por todo el cuartón de forma paralela al río,
desde la puerta Ferrata o Traviesa, que daba paso a Dentromuro, hasta la
puerta de San Francisco, en dirección a Graus. Otra bifurcación de esta
calle era el puente del Portillo15, que era el camino hacia Hoz, Cregenzán
y Burceat. En el otro lado de la plaza estaba la calle del Romero, nombre
utilizado para denominar el cuartón al que fue trasladado la aljama de los
moros tras la reconquista de la ciudad en el año 1100. Esta calle enlaza-
ba con Riancho, también una vía significativa, que terminaba en el puen-
te de la Misericordia, donde se iniciaba el camino hacia Benasque. Resul-
tó bastante problemática, ya que originariamente había sido un barranco
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lleno de juncales, por donde solía discurrir el agua en cuanto subía el cauce
del río Vero. Incluso aparece citada en la documentación como el rio de Rian-
cho16. De hecho los problemas de riadas17 fueron recurrentes durante la Edad
Media y Moderna18. Otra arteria importante era la calle de Monzón, eje del
nuevo cuartón Camino de Monzón, que lo cruzaba en su totalidad, comuni-
cando el cuartón del Mercado con la vía que llevaba hasta dicha villa.

Como ya se ha citado, la función primordial de esta plaza consistía,
como su nombre y el del cuartón indican, en ser la sede del mercado sema-
nal, que tenía lugar los martes, y de la feria anual. En principio Barbastro
contaba con una única feria, celebrada en San Bartolomé. En el XV se con-
cedió una segunda feria, que debía efectuarse en abril, y a principios del
XVI, la reina Germana de Foix permitió la realización de una tercera, que
tendría lugar en febrero. Lo más interesante de esta nueva autorización es
la obligatoriedad de que tuviera lugar en Dentromuro19, el cuartón más anti-
guo de la ciudad, lo que sin duda suponía una revitalización de la antigua
plaza del mercado y, en general, de la anterior zona comercial20.
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Además de ambas plazas, Barbastro contaba con otros lugares de agru-
pación. Durante la Baja Edad Media, el concejo de la ciudad se reunía
tradicionalmente delante de la puerta de Santa María la Mayor, la iglesia
principal de la ciudad, construida en el lugar en el que había estado ubi-
cada la mezquita mayor. Pero no fue el único espacio seleccionado para
tal fin, ya que existen referencias de sesiones celebradas en San Bartolo-
mé, San Francisco, San Salvador o la capilla de mosén Manuel, entre
otros emplazamientos, aunque fueron menos frecuentes21.

Mediante las noticias extraídas de los protocolos notariales se pueden
reconstruir algunos de los diferentes espacios de la ciudad. Pero las fre-
cuentes compra-ventas y alquileres de los inmuebles, junto con el hecho
de que a menudo, a pesar de conocer las confrontaciones de las propie-
dades, no se llega a saber su ubicación exacta, hacen que habitualmente
sólo pueda instuirse su situación. En cambio, en este caso, se puede plan-
tear una hipótesis sobre las propiedades inmuebles situadas en la plaza
del Mercado gracias a los datos obtenidos de una fuente gestada con una
finalidad completamente diferente, un libro de treudos y censales elabo-
rado por el capítulo de Santa María la Mayor de Barbastro entre 1491 y
149222. En este documento se especifican los principales datos de las 23
capellanías y beneficios instituidos en las iglesias de la ciudad, concreta-
mente en Santa María la Mayor, Santa María del Puente, San Bartolomé,
San Hipólito, San Salvador, San Miguel de Puertas de Huesca y Santa Fe.
Todas ellas obtenían ingresos a través de treudos, que podían ser pagados
en moneda o en especie, y de censales. La media de rentas anuales era de
unos 130 sueldos, pero algunas capellanías contaban con ingresos bas-
tante superiores. Por ejemplo, en el caso de la del Corpus Christi, insti-
tuida en Santa María la Mayor, contaba con 327 sueldos 5 dineros proce-
dentes de 99 treudos. La capellanía de Santa María del Puente, en Santa
María de Alcántara, tenía 278 sueldos 1 dinero como renta anual, obteni-
dos también de 99 treudos. Y la capellanía de San Pedro, perteneciente a
Santa María la Mayor, tenía unas rentas de 228 sueldos 4 dineros, proce-
dentes de tres censales. 

Precisamente la capellanía del Corpus Christi es la que nos interesa en
este momento. Había sido instituida por Bernardo Guillén de Entenza, en
el siglo XIV, por lo que pertenecía a la familia noble más relevante de la
ciudad, poseedora del castillo de Barbastro y de la morería, denominada
La Fustería, en donde construyeron un palacio en 1324. Como ya se ha
citado, a finales del siglo XV, momento en el que el beneficiado era don
Bernardo de Urgell, la capellanía contaba con 99 treudos para su subsis-

M.ª TERESA SAUCO ÁLVAREZ

506

21. A.M.B., Actas del Concejo, Francisco Garcés, 1468-69.
22. A.C.B., Libro de treudos y censales, 1491-92.



tencia. Lo más relevante es que una gran parte de dichos treudos estaban
impuestos sobre propiedades de la plaza del Mercado y alrededores, lo
que podría denotar un control de este espacio por parte de la familia
Entenza. Gracias al listado de los mismos de forma bastante ordenada, se
ha podido definir aproximadamente la ubicación de las propiedades a tra-
vés de las confrontaciones. 

Esta relación se revela a modo de fotografía, ya que capta la plaza y
demás espacios en un momento muy concreto, permitiendo establecer
una hipótesis de reconstrucción, como se refleja en el plano incluido en el
artículo. Por supuesto, debe tenerse en cuenta que, con los datos aporta-
dos por la documentación, no es posible concretar exactamente en todo
momento la ubicación de los inmuebles. Además también debe señalarse
que la tendencia a la regularidad tan propia de nuestros días no era fre-
cuente en aquellos tiempos, por lo que posiblemente las casas no tuvieron
confrontaciones tan uniformes.

A finales del siglo XV, las casas de la plaza del Mercado pertenecían en
gran parte a relevantes conversos barbastrenses, como los Santángel, Fal-
cón, Boil o Verdeguer. Numerosas familias conversas estaban viviendo un
coyuntura especialmente severa en ese momento, debido a la presión
impuesta por los tribunales inquisitoriales. Concretamente en este caso es
posible observar con facilidad esta situación, ya que gran parte de los con-
versos con casas en la plaza del Mercado habían tenido problemas con la
Inquisición, los sufrirían en el futuro o bien contaban con algún miembro
de la familia implicado en algún proceso. En 1491-92, cuatro miembros
de la conocida familia Santángel23 poseían propiedades en este espacio.
Dos de ellos tenían algún familiar acusado o incluso había sido ajusticia-
do por el tribunal. El especiero Pedro de Santángel, posteriormente incul-
pado, aparece en este momento como procurador de sus sobrinas Luisa,
Inés y Laura Santángel, al haber sido condenado el padre de las jóvenes,
Juan de Santángel, y haber sido confiscados todos sus bienes24. Y en cuan-
to a Lope de Santángel, se conoce que su madre25 y su abuelo26 habían sido
condenados. En el caso de los otros dos propietarios, Salvador y Juan de
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Santángel, alias Lazcano, el primero había sido condenado a reclusión
perpetua, al igual que Manuel Lunel, Pedro de Luna y Salvador Verde-
guer27, y el segundo había sido declarado herético28. A pesar de la notable
relevancia de la familia Santángel, tanto en Barbastro como en muchas
otras localidades del reino, otros apellidos conversos también eran fre-
cuentemente protagonistas de procesos inquisitoriales, como las familias
Abella, Falcón, Sin o Santa Fé, entre otros29.

Don Juan de Alagón, hermano bastardo de don Leonardo de Alagón y
de Arborea, marqués de Oristán y conde de Gociano, y de don Salvador,
don Francisco, don Juan y don Luis de Alagón30, es otra figura relevante
que surge en el entorno de la plaza del Mercado. En el momento analiza-
do poseía allí cinco inmuebles, uno de ellos contiguo al almudí. Posible-
mente tuvo relación con la familia Entenza. De hecho, en la concordia de
su hermano don Leonardo con el rey sobre el marquesado y condado cita-
dos, intervino don Rodrigo de Rebolledo, consejero y camarero mayor del
rey, casado con María Jiménez de Urrea Entenza. En 1453 esta notable
familia reclamó al monarca los bienes que habían sido incorporados al
patrimonio real en 141731, entre los que se contaban dos palacios, uno en
el castillo y otro en La Fustería o morería baja, derechos sobre peajes,
bancaje, tintes, peso, almudí y el monopolio sobre la carnicería de los
moros, y fueron devueltos por Alfonso V. En el siglo XVI los bienes tor-
naron a pertenecer al patrimonio real, posteriormente volvieron a la fami-
lia y, en 1526, fueron comprados finalmente por la ciudad. 

Como ha podido observarse en el ejemplo presentado, los espacios
urbanos conforman el marco de interrelación de la sociedad. Frecuente-
mente, dado el carácter vivo y dinámico de la ciudad, la finalidad de estos
elementos se va transformando a lo largo del tiempo, adaptándose a las
nuevas necesidades de la población. En cambio, en el caso concreto de la
plaza del Mercado de Barbastro, su papel como enclave mercantil de la
ciudad, tal y como fue diseñado en época medieval, ha continuado vigen-
te hasta la actualidad. 
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